
A V IS IT A  D E  LA V IE JA .

CUENTO.

Q uerida M aría :

Me pides un  consuelo que miti* 
gue la  intensidad de tu  dolor, y  
aunque lloro contigo la desgracia 
que te  apena, no hallo en  m í m ás 
que dos palabras: fe  y  resignación. 
A cepta la cruz que el Señor te  en­
v ía , dobla la cabeza y  ag u a rd a ... 
He oido referir un cuento y  no pue­
do resistir al deseo de narrarlo  para 
tí ,  por si puedes ha lla r en  ^1 una 
g o ta  de ese bálsam o que me pides y 
que ta n  sólo en el cielo se elabora.

U na m ujer jóven y  bella, con los 
cabellos en  desórden, rojos los ojos 
por el llanto , convulsa y ag itad a  por 
la  forzada vigilia , velaba am ante 
y cuidadosa ju n to  á  la cuna de su 
única h ija . La niña, pálida y  tra s­
paren te  como una azucena, dejaba 
escapar de su pecho un quejido las­

tim oso y  tr is te , y  sin  em bargo, m i­
raba  á  su m adre sonriendo, como 
si nada sufriese; la m adre la besaba 
sin  cesar, oprim iendo en tre  las su­
yas la m an ita  de la in teresante en­
ferm a. Abrese la p u erta  de la sala 
dando paso á  una vieja, de m irada 
dulce y plácida sonrisa, que s in  de­
ja r  de sonreír se d irige á  la cuna, to ­
ma la n iña  enferm a en sus brazos, y 
haciéndola callar, consigue que ésta  
esconda en su seno la rub ia  cabeza, 
dejiindose llevar fuera de la estancia.

E n  el m om ento la m adre quiere 
alcanzar á  su hija y  no puede; quie­
re  as ir  la  falda de aquella osada an ­
ciana y  escapa de sus m anos: la 
m a ltra ta , la  increpa duram ente, la 
maldice, y  aquélla al h u ir  no se en­
fada. La pobre m adre cree ser presa 
de u n  delirio y  cierra  los ojos: sus
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tem blorosas m anos buscan, en va­
no, sobre la alm ohada de la cuna 
vacía la cabeza del a lm a de su al­
ma; pero tan  sólo halla  una flor, 
la cándida azucena. ¡Desesperada, 
loca de dolor, corre tra s  de su bien, 
cruza las solitarias calles de la a l­
dea, y  nadie responde á  sus lasti­
m eros aves! U na labradora viene 
del trabajo , la oye, y  se.llega á  pre­
gun ta rle .

— ¿Qué tienes, herm osa Lucía?
— ¡A y, M agdalena, que una vieja 

me robó la n iña enferm a, la  palom a 
sin hiel, la flor de m is am ores, el 
espejo en que me m iraba, el regalo 
de mi corazón, el dulce encanto de 
m i vida, la esperanza de m i vejez! 
¡No, no hay  consuelo para m í!

— ¿Lucía, quieres h a lla r  á  tu  
hija?

— ¡Que si qu iero , corazón de 
ro b le !

— No m e m altra tes sin ver lo que 
yo he visto: ven conm igo.

Y  asiéndola de la m ano, la con­
dujo fuera de la  aldea.

— Mira; ve háeia O rien te , cruza 
el valle; y  cuando hubieres andado 
tres dias, siem pre en la m ism a di­
rección, hallarás un  lago, y  en la 
opuesta orilla una casita : allí se 
esconde la vieja que nos robó mi 
hija y  la  tuya ; pero sufrirás mucho 
para  sa lvar el lago.

Lucía sin  contestar, sin  recoger 
sus lágrim as, sin  ap ag a r sus lam en­
tos, se encam inó hácia O riente: tres

dias anduvo sin  cesar án tes  de des­
cubrir el lago; iperocuálfué  su des­
consuelo al llegar á  sus bordes y  
verlo solitario! Ni una barca, ni un 
pescador á  quien pedir auxilio . Las 
aves en los sáuces, que se m iran  en 
las aguas, contestan con sus píos á  
las quejas de Lucía; pero n ingún  
sér hum ano alcanza su v is ta . Casi 
desfallecida sentóse en el suelo ex­
clamando:

— ¡Nadie, nadie me so co rre ! P e- 
cecillos que bogáis por las aguas, 
enseñadm e vuestra  ciencia: pajari- 
llos que voláis de ram a en ram a, 
prestadm e vuestras alas. ¡Quién me 
socorre!

De pronto  brilló en su m irada un 
relám pago de gozo, y por un  m ovi­
m iento rápido cual el pensam iento 
que bro tó  en su m ente, se puso en 
pié, y  colgándose de las ram as de 
los sáuces, con el peso de su cuerpo 
logró desgajar bastan tes p ara  en­
trelazarlas con las cin tas de su tra je  
y  form ar un  esquife frág il y  peque­
ño, a l que una m adre ta n  sólo se 
hubiese atrevido á  confiar su vida.

Con grande esfuerzo logró a rro ­
ja r  a l agua la  balsa, y  rem ando con 
una ram a , de pié sobre su pobre 
barquilla se deslizó sobre las aguas 
sin  tem or, con firm e vo lun tad .

Vió peces m uy lindos que la bus­
caban como p a ra  d istraer su  pena; 
halló p lan tas  acuáticas cubiertas de 
flores convidándola á  detenerse. 
Mas léjos, m uy lejos, en turb iáronse
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las aguas, se levan taron  olas como 
en el m ar; el v ien to  y  la  lluv ia  des­
trozaron su tra je , y  los abism os que 
se ab rían  sem ejaban sepulturas. Es­
tab a  pálida, a te rrada; pero no des­
m ayó, y cuando sentia m enguar sus 
fuerzas, cobraba nuevo brio y ex­
clam aba así:

— No intim idáis el corazón de 
una m adre ¡oh! ¡elementos! ¡Venid 
con tra  mí, que os desafio! Mi hija 
m e espera, corro, voy allá.

Siguió la  pobre joven rem ando 
sin  cesar, y á  la m itad  del lago lle­
go á  una isla hospitalaria; pero 
huyó de allí como de una tentación, 
siguiendo su cam ino. E l tiem po 
volvió á  serenarse, lució de nuevo 
la luz de la  esperanza; y a  se alcan­
zaba la orilla opuesta; un esfuerzo 
m ás y  llega.

Un poder desconocido la conduce 
h as ta  la  en trada  de prim oroso ja r -  
din; allí crecian, cultivadas con es­
m ero, variedad de florecillas: jam ás 
Lucía las vió m ás bellas n i de tan  
vivos colores. E n  el fondo de aquel 
ja rd ín  se d istingu ía una chocita ta n  
blanca que parecía form ada de jaz­
m ines; techada de pajas ta n  dora­
das, que Lucía hubiese creído que 
e ran  de oro. A la puerta , sentada 
en  un poyo, h ilaba la  viejecita de 
blanco cabello, m irada dulce y  son­
risa  placentera.

Allí se d irige la  m adre, in te rro ­
g a  á  la  vieja, se a rro ja  á  sus piés 
pidiéndole á  su  h ija , ruega, supli­

ca, luego la increpa duram ente, la 
m aldice y vuelve á  llorar; ruega y 
suplica de nuevo, hasta  que la vie­
ja , sin cesar de trab a ja r n i de son­
re ír, le dice:

— Por m adre te  perdono, que tu  
am or conduce á  todo extrem o; pero 
in fortunada m ujer, ¿no adv iertes 
que ese am or lleva asido de la 
m ano al egoísmo? T u  h ija , m ujer 
sin v en tu ra , es cuan feliz puede ser. 
¿Qué podrías ofrecerle tú? L a suce­
sión de tu s  desdichas. M ira, ve 
aquella preciada ñor que se corona 
del tin te  de la  pureza y  tiene por 
m anto  el azul de ios cielos; pues esa 
flor representa  á  tu  h ija en el Edén. 
E n tra  en m i casa, y  si luego que 
conozcas el presente y  el porvenir 
de tu  n iña  la  quieres en el m undo, 
yo te  la devolveré; te  daré esa flor, 
y  en cuanto  la  dejes sobre la  cuna 
hallarás la  que perdiste.

— ¡Mi hija! Quiero á  m i h ija , sin 
ver tu  casa, n i conocer tu s  secre­
tos: ¡mi h ija !— gimió Lucía.

— Es condición forzosa; has de 
conocer lo desconocido.

Lucía en tró  en  la  choza; hab ia  
u n a  estancia  adornada con extraño 
esmero, y en ella dos ven tanas. 
Asomóse á  la  de la  vida, y , á  m a­
nera de visión, se le aparece su 
h ija  de u n a  á  o tra  edad, sufriendo 
las penas y sinsabores m ás vulga­
res del m undo.

L a m adre, en  su presencia, sien­
te  agudos puñales en su corazón:
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la ve ta n tas  veces apenada, triste , 
enferm a, sin v en tu ra , que se estre­
mece y  llora. Aquéllos, sin  em bar­
go, no eran  verdaderos torm entos 
aún ; eran  las penas y los sinsabo­
res de la  vida, lo que ella m ism a 
habia sufrido en el curso n a tu ra l de 
la  suya.

Huyó de la ven tana que descu­
bría el v iv ir agobiada de dolor, y 
llegóse á  la de la  m uerte ansiando 
ha lla r consuelo. Secáronse, en efec­
to , sus lágrim as; depuso sus tris te ­
zas; endulzóse su am argura; res­
plandeció su faz. Desde aquella 
v en tan a  se tranquilizaba el espí­
ritu .

Todo allí e ra  luz, paz, dicha, 
eternidad. La herm osa n iña  la mi­

raba sonriente; su infancia sería 
e terna, ¡qué m ayor ventura! P are­
cía que al tenderla sus hraeitos le 
decía: «Madre, aquí te  aguardo ...>  

L a vieja llamó con su voz casca­
da á  Lucía, y  ésta  le dijo:

— Tuya es la  razón, refugio y 
consuelo de los m ortales, ¡oh m uer­
te !  Aquí te  en trego  el egoísm o y  
m e llevo el am or p ara  v iv ir de él, 
aguardándote tranquila; pero ántes 
de p a rtir , no léjos de tu  reino, per­
m ite que riegue con llanto  de te r­
n u ra  y de piedad la ño r que en tu  
ja rd ín  representa la  h ija de mi 
a lm a..........................................................

M a r ía  d e  l a  P e ñ a .
M adrid 13 de iiinlo.

MOR AL P R Ó JIM O .

Señor, yo  te bendigo;
Tu m ano generosa  
Que esencia dá á  la  rosa,
Al hom bre le dá amor.
Y es e¡ am or estrella  
Que vivida fulgura  
En la  tiniebla oscura  
De todo corazón.

Guiado por su  lumbre, 
Errante peregrino.
Siguiendo m i cam ino  
Con m is herm anos voy. 
Impide ¡oh. D ios piadoso!
Que el odio en mi alm a brote,
Y de e s ta  luz se agote  
La santa em anación.

Alzando á  los caídos,

Á hum ildes siendo escudo, 
Vistiendo al que desnudo 
Con lágrim as le habló; 
Partiendo el pan y  el agua  
Con el que no tenia, 
ó  a l hambre se  rendía  
ó  huérfano se vió.

A si con e l am igo 
Y así con el contrasio,
El Mártir del Calvario 
Su caridad m ostró.
Que vengue yo  no dejes.
En tu bondad inm ensa,
Ofensa con ofensa...
M ás noble e s  e l perdón.

V e .v t u r a  R ü iz  A g u i l e r a .
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De lo alto  de las to rres descien­
den lúgubres sonidos de cam panas: 
las som bras av an z an , y  envuelven 
la ,tie rra  en negro  m an to ; el bulli­
cio y  rum or de las poblaciones se 
ex tingue, y  el esp íritu  se reconcen­
t ra  y  m edita al contem plar en torno  
suyo las tin ieb las. E sta  es lacohorte  
de la  noche: som bras, soledad, ru ­
m ores que se apagan .

En las poblaciones rurales, cuan­
do la  anim ación de la vida abando­
n a  los cam pos, renace el hogar do­
m éstico con todos sus encantos. El 
traba jador descansa de sus faenas 
rodeado de los seres m ás queridos. 
R eina el contento  en todos los cora­
zones, que se d ila tan  en el seno de 
la  fam ilia.

Las grandes capitales tiene en 
sus noches u n  m atiz  del dia.

A la luz del sol sucede la  luz del 
gas profusam ente repartid a ; á  la 
ag itación  de los negocios la ag ita ­
ción de los sa lones, en los teatros, 
en los círculos donde la política lle­
va sus cuestiones palp itan tes: á las 
fórm ulas áridas de la ciencia , del 
comercio, de la industria , las fórm u­
las de la am istad y de la galantería; 
los dulces m urm ullos de g ra ta s  
conversaciones, mezclándose á  las 
arm onías de cadenciosas m úsicas.

¿Quiénes son m ás felices, los h a­
b ita n te s 'd e  los pueblos ó los que 
m oran en las capitales? Unos y 
o tros serán  desgraciados si no tie­
nen tranqu ila  su conciencia; si al 
en tregarse  al descanso, después de 
sus trabajos ó de sus p laceres, no 
encam inan el pensam iento á  Dios.

L u is  P e iiez  R u b í n .

m
ODO EN. E L  MUNDO ES AMOR.

¿Qué son  las arm onías 
Del céfiro süave,
Cuando suspira triste  
Del bosque entre el follajet 

¿Qué los dulces gorjeos 
De la s  pintadas aves, 
Cuando á  la  tibia aurora  
Prestan pleito homenaje?

iQué los vagos murmullos 
De la  fuente, que a l valle  
Lleva sus agu as puras 
Por entre peñascales?

¿Qué del m ar los rumores

Cuando su s olas baten  
Las arenas, y  en  copos 
De espum a se deshacen?

íQ ué los mil leves ruidos 
Que de lo s  cam pos salen  
Rn las seren as noches 
De nuestro clim a suave?

¿Qué son m ás qne suspiros 
De ese  amor puro y grande 
Que la  naturaleza  
Kebosa en todas partes?

C e l s o  G o m i s .
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Al encender un fósforo 
P ensé en la  dicha... 

Me distraje y  queméme 
Con la cerilla.

Nunca se  van del pecho  
Las esperanzas,

Que siempre hay rinconcitos 
Para guardarlas.

Entre cuatro angelitos 
Llevan a l m uerto; 

iQuó buena com pañía  
Para ir a l cielo!

Co.NSTANTlNO GiL.

AS ROSAS.

Un labrador que hab itaba una 
casa de campo aislada, habia estado 
en la ciudad vecina duran te  el mes 
de Marzo; al volver á  ella llevó un 
rosal, que plantó al in s tan te  en el 
ja rd ín . La pequeña M argarita , su 
h ija , que no habia visto  nunca ro ­
sal a lguno , le dijo:

— Pero padre, ¿por qué p lan ta  
V d. eso? ¿Y  cómo ha pensado usted 
en  poner en  medio de un  p arte rre  
ta n  hermoso esa p lan ta  seca y  llena 
de espinas? ¡ Qué tris te  adorno para 
el sitio de preferencia!

— Ten un poco de paciencia, mi 
querida hija, — respondió el padre; — 
esta p lan ta llena de espinas produ­
cirá  flores m aravillosas, ta les como 
no las has v isto  en  tu  vida.

M argarita  no podia creer en se­
m ejan te  m ilagro, y  meció su rizada 
cabeza.

Pero bien pronto  el arbusto  seco 
y  espinoso empezó á  m ostra r unas

yeraitas ó cogollitos verdes que se 
desplegaron después en  lindas ho- 
jita s ; después capulütos nacieron de 
estas ram as, crecieron, tom aron 
color y  se pusieron gruesos y  rosa­
dos. E n  fin, después que los lirios, 
los tu lipanes y  los narcisos hubie­
ron dejado de florecer, los botones 
del rosal se abrieron  y  el arbusto  se 
cubrió de una m ultitud  de flores; 
M argarita  no se cansaba de adm irar 
su delicioso color y  de asp irar su 
delicado perfume.

— ¡Q uébellas son estas rosas! — 
exelam abaconfrecuencia.— Son m ás 
herm osas que todas las o tras  flores, 
y  hacen el m ás lindo adorno de 
nuestro  jard ín ; y  adem ás, como 
llegan después de todas, son m ás 
apreciadas y  parecen m ás bonitas!

— Y a ves, hija m ia ,— le respon­
dió su padre ,— cómo las rosas pue­
den florecer sobre las espinas; asi 
del centro de las penas sale algunas
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veces la  felicidad; lo que im porta  
es que conservemos fresca la  savia 
de nuestro  corazón.

— ¿Y  cuál es la  savia del cora­
zón, padre mió?

— La savia del corazón,— dijo és- 
■te,— es el am or á  la  v irtud  y  el hor­
ro r  ¿L las cosas m alas, como la m en­
tira , la  golosina, la  maledicencia; es 
la  costum bre de rezar todos los dias 
y  noches; es decir, el am ar á  Dios y 
á  tu  m adre: si esa savia existe en 
el corazón, si somos buenos y  nues­
tro s  sentim ientos son puros, de las 
espinas de la  v ida saldrá nuestra fe­
licidad. T ú  has esperado las rosas

toda la p rim avera y  con grande im ­
paciencia. Pero  ah o ra  ves qué ver­
dad ta n  grande encierra el p rover­
bio que dice:— «El tiem po trae  las 
rosas. >— Del mism o modo que este 
arbusto  produce rosas, las con tra­
riedades de la  vida son frecuente­
m ente causas de a legría  p ara  nos­
otros. Debemos soportarlas con re­
signación, porque las tristezas que 
Dios nos envia, encierran  acaso para 
el porven ir el gérm en de muchos 
dias de v en tu ra , alegres como esas 
flores que ta n to  am as.

M a r ía  d e l  P il a r  S in u é s .

E L O D I A .

M onum entales tumbas 
De m árm oles y  bronces 
Pregonan lo que puede 
La vanidad del hombre;

E statuas sepulcrales. 
Pom posas inscripciones. 
Em blem as del orgullo  
De acaudalado procer;

Gritando estaréis siempre 
Con voz sin  eco:

-«De la s  d ichas fugaces del mundo 
Somos e l término».

O culta y  triste  fosa 
Sin lápida, sin  nombre.
Sin brillo, y  sin  m ás galas  
Que algunas m ustias flores;

Humilde cruz de palo 
Que, de la fosa  al borde. 
Recogim iento infundes 
Y  pides oraciones;

Gritando estaréis siempre 
Con voz sin eco:

-oDe la s  penas fugaces del mundo 
Som os e l termino.»

P e d r o  M a r í a  B a r r e r a .

-y-t
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H J G i E N E .

Ni Juanita, ni Manolo, ni Angol son, com o otros niños, enem igos del agua; no, señor. 
Ellos comprenden todas las ventajas de la  h igiene, y  entran alegrem ente en la tina á  la 
m enor insinuación de su  madre. Pero Manolo, que es m uy revoltoso, hace siem pre por 
entrar e l primero, para impedir que su s herraanitos se  bañen con comodidad. Juanita, 
que está  m uy gorda, encuentra escaso  para ella  todo el terreno; y  Angel, medio dormido 
todavía, se  contenta al pronto con el lugar que le dejan, sin  perjuicio de hacer valer  
luégo su  carácter de Benjam in de la familia, para dominar en la  m ayor parte de la  tina.

La lim pieza, queridos niños, e s  una de la s  condiciones m ás esen cia les para la  salud  
del cuerpo, com o la  ciencia consigna; y la  madre de Juana, Manolo y A ngel, sin  cursar  
en universidades ni profundizar los estudios hechos por los sabios, sabe sobradam ente 
la  necesidad de atender á la s  prescripciones que la  h igiene aconseja.

Dentro de poco, y  terminado el lavatorio de los m uchachos, se em prenderá su  pei­
nado y  la revista  de com isario para e l cortado y  lim pieza de uñas, dospues de cuyos re­
quisitos podrá Juanita consagrarse á  la term inación del dobladillo en que se  ocupa hace  
quince dias; Manolo dará un repaso á  la tabla de restar, para que ¡a palm eta del m aes­
tro no vu elva  á  recordarle su s obligaciones m al cum plidas, v  A ngel podrá seguir recor­
tando y  pegando en cartulina los p liegos de soldados franceses v  de guardias c iv iles  
que le  regalaron la  tarde anterior.

La limpieza en lo s  n iños no só lo  garantiza la  conservación  de su sa lu d , sino que les  
da hábitos que han de serles m uy útiles en  las relaciones sociales de la vida.
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Si la s  travesuras salieran  siem pre bien, sin  dejar de ser  censurables, ofrecerian  
m ayores alicientes á  los que la s  com eten; pero la s  travesuras suelen tam bién tener  
m alas consecuencias, y  Joaquinito, que es bastante revoltoso y  que se  dedica preferen­
tem ente á co lgar boles de hoja de lata á la  cola  de lo s  perros, se  ha caído hace tres días 
en la calle, abriéndose en  la  cabeza una brecha de consideración. Verdad es que algún  
santo ha debido protegerle, pues pudo m uy bien haber quedado en  el sitio; a sí lo ha 
dicho el señor médico, y  a sí se  en carga de repetírselo una y  cien veces su  buena 
m adre, sobre todo cuando le pone en  la  herida las m edicinas que se le  han ordenado.

Joaquinito acepta con resignación e l m artirio que su s  travesuras le ocasionan; pro­
cura no reírse cuando le exam ina el médico, que por ser m uy miope le roza siem pre la  
frente con la s  narices; aguanta la aplicación de las medicinas; y  cuando algún dolor te 
m ortifica, se lim ita á  decir entre d ien tes; — ¡ O h ! | Pues lo que es el perro del ebanista, 
que m e ladró a l verm e caer, no se  quedará sin  pagárm elas; y  en cuanto al que m e 
mordió ayer, e se  no llevará bote, sino la  sartén  grande de la  a b u e la !

¡Milagro será que con tan m alos instin tos no vuelva Joaquinito á  tener nuevas con­
trariedades!
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L PA ÍS  DE LOS BU E N O S MOZOS.

(GODClUaiOD.)

VIH.

Sorprendido y  tr is te  quedóse mi 
am igo a l saber m i resolución de 
abandonarle; pero llevaba en su 
tie rra  muchos dias, y , aunque á  él 
nunca se lo m anifesté, com enzaban 
á  aburrirm e aquellos bttem s mozos, 
y  así m e era  y a  preciso cuanto  ¡5n- 
tes darles un adiós.

A vellana tra tó  de que no llevara 
á  efecto m i idea, p ara  lo cual em­
pleó los recursos m ás lialagüeños 
que os podéis figurar. E n tre  o tras 
m e hizo la  s igu ien te  proposición, 
que, francam ente, fui ta n  débil que 
casi la  acepté.

Tenía m i buen am igo un  parien­
te  lejano, poderoso y  con una hija 
so lte ra , la  cual abrigaba A vellana 
la certeza de que aceptaría mi m ano 
con m ás placer y  cariño que quizás 
yo sus dos millones de dote.

A pesar de no ser in teresado, y  
de com prender que la felicidad no 
estriba en  las riquezas, la  sum a de 
dos millones cau tiva  fácilm ente, y  
por ella se juzga  uno capaz para 
acom eter las m ás árduas em presas 
y hacer los m ayores sacrificios. 
Decidí casarm e. A las pocas horas 
era  presentado al padre de m i fu­
tu r a ,  señor en extrem o cumplido y 
por demas raro  y  fenom enal, cuyo

re tra to , después de haberle hecho 
algún  favor, podréis contem plar á  
continuación todo el tiem po que
gustéis.

Después de una la rg a  y  cordial 
conversación, y  de haber mediado 
infinidad de condiciones por am bas 
p a rte s , quedó el asun to  pendiente 
de resolución por unos dias, du ran ­
te  los cuales yo hab laría  algunos 
ra to s con m i p rom etida , aunque 
siem pre á  presencia de su señor 
padre. H asta aquí todo m archaba 
bien y era  posible; pero aú n  no 
hab ia  visto  á  la  jóven, que esperaba 
que no fuese guapa , porque allí 
n inguna  lo e ra , pero sí al ménos 
sim pática y  tra tab le .

A nte todo confieso que el haber 
prom etido á  m i am igo perm anecer 
y  áu n  establecerm e en su p a ís , no 
hab ia sido precisam ente por lo que 
le apreciase, ni porque m e gu stara
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SU tie rra , y ménos todavía po r ca­
sarm e, que á  esto últim o nunca he 
tenido vocación; solam ente la es­
peranza de llegar á  poseer los dos 
picaros m illones, m e había hecho 
desistir de m i propósito  de m ar­
charm e de a llí: por ta n to , e ra  ju sto  
que sufriese el castigo que por mi 
am bición merecía.

Cuando al dia sigu iente de la 
presentación volví á  la casa de mi 
fu turo  papá suegro , me fuó por 
éste presentada la n iñ a , con laq u e  
todos creían que com partiría  mi 
suerte  p ara  siem pre. Ni los fenó­
menos pintados en ios cuadros que 
representan  las tentaciones de San 
A ntonio , son com parables con la 
fealdad de m i n o v ia , y suprim o 
toda descripción acerca de ella, 
porque con presentárosla b asta .

Cinco m inu tos d u ra ría  la  v isita , 
porque habiendo fingido que de

p ron to  m e habia puesto m a lo , me 
re tiré  inm ediatam ente de aquella 
casa.

D uran te  toda la  ta rd e  estuve 
pensando qué partido tom aría  para 
librarm e de la catástrofe que m e 
am enazaba, y  h as ta  habia m om en­
tos en que m e figuraba que aquella 
c ria tu ra  era  y a  m i esposa, idea que 
m e produjo una verdadera fiebre. 
Con el fin de alejar de m i m ente 
tan  aterradoras figuraciones, bebí 
algunas copas de rom  é  inm ediata­
m ente me acosté; pero no bien m e 
dorm í, comencé á soñar sobre el 
mism o asunto , concluyendo por ser 
víctim a de una angustiosa pesadilla 
por espacio de tre s  h o ras , al cabo 
de las cuales me desperté. Me puse 
á  pensar acerca del partido que de­
b ía  to m ar; pues con lo ocurrido, 
m í perm anencia en aquella tie rra  
se baria  cada dia m ás d ifíc il, y 
h asta  la am istad  con A vellana se 
resen tiría  por dar la  fatal coinci- 
deucia de ser la  nov ia  parien ta  
suya. Después de a lguna  vacilación 
me determ iné á  poner fin á- todo, 
tom ando m i saco de noche y  hu ­
yendo á  buen  paso de aquella fier­
r a ,  no sin  haber dejado dntes es­
c rita  una c a r ta  p a ra  A vellana, en 
la cual le exponía algunas de las 
razones que me obligaban á  ausen­
ta rm e de su p a tria  de aquella m a­
nera. A pesar de verm e así ya li­
bre de com prom isos y  de luenos  
m ozos, con tinuaron  m is cavilacio-

Ayuntamiento de Madrid



28 ( EDUCACION Y RECREO.

re s  y  tem ores, h asta  que feliz­
m ente, y  sin poderm e dar cuenta 
por dónde lleg u é , n i del tiem po 
que en ello pude ernplear, me en­
contré á  bordo de un  magnífico 
vapor con rum bo á  M anila. En­
tóneos fue cuando recobré la  t r a n ­
quilidad de que ta n to  necesitaba, 
comenzando desde aquel in s ta n te  A 
ser de nuevo m i vida aleg re  y  fe­

liz como lo hab ia  sido siem pre.
Así es como salí del célebre pa ís  

de los buenos m ozos, del que, ab u - 
! sando de v u es tra  adm irable pacien­

cia , os he referido ta n ta s  cosas, 
habiendo sido m i deseo que os s ir­
v ieran  de instrucción a lgunas de 
ellas, y  de deleite y  alegría las res­
tan tes .

E d u a r d o  G u il l e n .

j i R A T I T ü D .

Al practicar la virtud 
De la caridad cristiana,
Ante su  expresión dimana 
Del pobre la  gratitud.

Y va  de su  huella en pos.
Eco de lo s  corazones,
Uniendo su s bendiciones 
A la  bendición do Dios.

E lla e s  la  expansión  del alm a  
El gozo que el pecho exhibe

Cuando con e l don recibe 
El bienestar y  la  calma.

Es la mejor recom pensa  
Que da el sér  que e s  bien nacido 
Al que al m irarle abatido  
Su protección le dispensa.

De la caridad sosten  
E s su apoyo m ás leal.
Que no es fácil se  obre mal 
Cuando se  agradece bien.

E. CkbALLOS QUl.NTANA.

P r o n ó s t i c o s  d e d u c i d o s  d e  l o s  a n i m a l e s .

Si los cuervos g raznan  por la 
m añana, señal de buen tiem po.

Cuando los patos chillan y vue­
la n , sum ergiéndose en el a g u a , in ­
dican la  lluv ia  y la to rm en ta .

Cuando las moscas pican con te ­
nacidad, indican llu v ias , del m is­
mo moilo que cuando las abejas se 
ag itan  en derredor de las colmenas 
y  acom eten á  los que se acercan.

Los picliones que ta rd an  tam bién 
en volver a l palom ar, pronostican 
la lluvia.

Cuando las golondrinas vuelan 
ju n to  á  la tie rra  ó el ag u a , tocán­
dola con las a la s , señal de vientos 
fuertes.

Si los ánades se alisan  la plum a 
con los picos, indicio de v iento .

Cuando los bueyes pacen m uy
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de prisa  después de haber llovido, 
denota que lloverá m ás. 

Si los pollos de gallina se reco­
gen en el gallinero án tes de la hora 
de costum bre, anuncian  lluvia.

Cuando las ran as  rep iten  su 
canto con ménos intensidad que de 
ordinario , indican lluvias.

B a l b in o  Co r t é s  y  M o r a l e s .

yVcTüALIDADES.

En la  actualidad se están  veriíicando en 
el Colegio N acional do sordo-mudos y  de 
ciegos los exám enes de fin de curso, que 
acreditan la  aplicación y  progresos de los 
alum nos de dicho establecim iento, asi como 
los desvelos del dignísim o Comisario regio 
del m ism o, D. Francisco de P. Márquez y 
de lo s  catedráticos todos.

El pueblo de Valdemoro estuvo de fies­
ta  el dia 151 del corriente. lx3S R eyes, la  
Corte, a lta s dignidades del ejército y  del 
clero acudieron á solem nizar el acto  de 
colocar la  primera piedra del edificio que 
se  va  á  constru ir para colegio  de niñas  
huérfanas de la  Guardia civil, bajo la  d i­
rección del arquitecto D. Bruno Fernandez 
de los Rondaros.

El veterano general Cotoner, director 
detanbenem érito  instituto, pronunció bre­
v es  frases de agradecim iento a l Monarca, 
y S. M. contestó  con un discurso en que se  
congratuló de que se  levante una casa  
donde puedan encontrar educación y  asilo  
la s  huérfanas de los que tan tas veces e x ­
ponen su vida por conservar la tranquili­
dad y  custodiar los in tereses de los dem ás.

La fam ilia Real y  la  com itiva visitaron  
después e l colegio que hoy ex iste , y  que 
está  adm irablem ente organizado, alber­
gando 240 educandos. El R ey se enteró de 
la  educación que reciben, dirigiéndoles va ­
rias preguntas de religión, h istoria y  
geografía .

Al acto asistieron SS. MM. yA A . RR,, 
e l obispo auxiliar de Madrid, los señores  
m inistro de la  Guerra, duque de Sexto , g e­
n erales Ceballos, Echagúe, Cotoner, Goye- 
n eclie, gobernador civil de Madrid, briga­
dier secretario de la  Dirección general de

la Guardia civil, casi todos los jefes y ofi­
c ia les de la  m ism a, representantes de la  
prensa periódica, ygran  núm ero de perso­
n as invitadas con tal m otivo.

» *
El periódico E l A veriguador Universal, 

que dirige nuestro ilustrado colaborador 
el Sr. Sbarbi. se hace m ás digno cada dia, 
por su s in teresantes y  eruditos trabajos, 
de ia  protección que e l público le dispensa. 
Acaba de repartirse e! núm . 35.

Tam bién m erece ser leida y  conservada  
la  rev ista  E l Teatro, que nuestro querido 
am igo J ulio N om bela publica m ensualm en­
te  en esta  corte.

* *
Hemos recibido un ejemplar del útil ó 

im portante Catálogo d e  las obras de fo n d o  
del establecim iento tipográfico y  librería  
católica  de la Sra. V iuda de Cuesta ó h i­
jos, de Valladolid.

«* *>
Los habitantes de Luik (Holanda), apro­

vechando el amor a l hogar dom éstico de 
la  calum niada raza felina, han dado una  
nueva y  original organización á  su  serv i­
cio de correos.

Luik e s  una v illa  rodeada de varios pue- 
blecillos, con ios cuales m antiene frecuen­
tes relaciones com erciales.

Todas las tardes so lleva un gato á cad.a 
uno de esos pueblos, y  por la noche se  le  
suelta , poniéndole colgada a l cuello  la  cor­
respondencia que quiere h acerse llegar á 
Luik.

El gato e s  incapaz de faltar á  la  cena, y 
su amo recoge la  correspondencia y  va  á 
depositarla en  la  adm inistración central.
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